
        
            
                
            
        

    




INTRODUCCIÓN













El asesino en serie es una enigmática criatura, inconcebible para una mente racional. Durante décadas, estos homicidas nos han fascinado y perturbado, a partes iguales, con sus monstruosas acciones, mientras acechaban en las sombras y se cobraban vidas, sin sentir remordimiento alguno por sus crímenes. Aunque en la superficie puedan parecer seres humanos, hay algo en la mente de un asesino en serie que lo hace ser indiscutiblemente «otro».

Para empezar, no tiene consciencia de las consecuencias. En su lugar, su primer objetivo (ya sea él o ella) es satisfacer sus sádicos deseos, saciar su sed de sangre y disfrutar del placer de jugar a ser Dios. Cada asesino en serie tiene sus propias razones para hacer lo que hace, aunque muchas resulten insondables para una mente no psicópata. Estos depredadores, pese a exhibir en apariencia una gran calma y una conducta resuelta, son maestros de la astucia y la manipulación. Poseen lo que los psicólogos denominan «personalidades depredadoras agresivas», llevándoles a creer que todos los demás son inferiores, y a justificar así sus actos de brutalidad sobre sus confiadas víctimas.

Pero, si bien podríamos entender los rudimentos de la psicopatología de un asesino en serie, o incluso considerarnos expertos en la materia, aún hay muchos aspectos de su conducta que la mayoría de la gente ignora. Existe un valioso tesoro de información en el campo de los crímenes reales, gran parte del cual permanece oculto en antiguos testimonios, granulosas imágenes de tribunales y expedientes polvorientos.

¿Sabías que, a lo largo de tu vida, vas a cruzarte con unos treinta y seis asesinos? ¿Sabías que Albert Fish, uno de los asesinos en serie más depravados de todos los tiempos, proclamó haberse comido a más de cien niños? ¿O que un famoso artista neoyorquino posee, en la actualidad, las perversas cartas de confesión de Fish?

Este libro ha querido escarbar en lugares oscuros para desenterrar algunas de las curiosidades más siniestras del nicho de los crímenes reales. Vamos a repasar algunos nombres que tal vez te resulten familiares: Ted Bundy, Ed Gein o John Wayne Gacy. Pero también vamos a cubrir bastante terreno no tan transitado y a estudiar a alguno de los monstruos menos conocidos del mundo, aunque sus crímenes sean igual de perturbadores.

Además, vamos a llevarte a través de algunos temas periféricos al universo del asesino en serie, como la mente psicópata, los asesinatos sin resolver, las sectas homicidas e, incluso, asesinatos que fueron inspirados por los medios.

Hemos excavado hondo para traerte alguno de los hechos más asombrosos y angustiosos que vas a leer jamás, y estamos seguros de que incluso el más avezado investigador de crímenes en serie podrá descubrir unas cuantas cosas en estas páginas.






ASESINOS EN SERIE: NOCIONES BÁSICAS













Hay mucho más que contar sobre los asesinos en serie de lo que pueda parecer a simple vista. Estos maniacos homicidas han formado parte de la sociedad desde mucho antes de que el término «asesino en serie» se acuñara, por no mencionar que los vocablos y las definiciones para calificarlos están en constante cambio y evolución. Antes de que analicemos, uno por uno, a asesinos en serie de cada rincón del mundo, vamos a hacer un rápido repaso de historia para familiarizarnos con las nociones básicas, como, por ejemplo, qué significan exactamente las acepciones de asesino en serie, psicópata, sociópata y otras designaciones actuales.





¿Cómo define el manual del FBI a un asesino en serie? 

La Oficina Federal de Investigaciones define asesinato en serie como «una serie de dos o más asesinatos cometidos, generalmente, en sucesos separados, aunque no siempre, por un delincuente que actúa solo».

Si bien esta es la definición estándar, ha habido todo tipo de debates desde que el término se acuñó por primera vez Originariamente, «asesino en serie» definía al autor de un asesinato de tres o más personas que dejaba transcurrir un significativo período de «enfriamiento» de más de treinta días entre cada crimen. Sin embargo, recientemente, en su definición se ha bajado de tres a dos víctimas.

Existen también argumentos que defienden que el asesinato en serie se refiera más a una mentalidad que a una serie de actos físicos. Por ejemplo, si un delincuente es atrapado tras cometer un único asesinato, pero tenía intención de seguir matando, ¿debería ser considerado como un asesino en serie, pese a que la cuenta de sus víctimas no alcanza el número requerido? 

Y, sin embargo, la definición anterior es considerada la oficial desde septiembre de 2022.





¿Quién acuñó el término «asesino en serie»? 

La creencia general es que fue el agente especial del FBI Robert Ressler quien inventó el término «asesino en serie» durante una conferencia sobre perfiles criminales impartida a finales de los años setenta. El agente, famoso por su trabajo en el campo de la psicología criminal, y considerado el padre de los perfiles de comportamiento modernos, utilizó presuntamente el término para referirse al asesino en serie neoyorquino David Berkowitz.

No obstante, hay un gran número de casos documentados que utilizan el mismo término —o uno similar— y que datan de algunas décadas antes de que Ressler lo mencionara en los años setenta. Así, por ejemplo, en el libro de misterio de Dorothy B. Hughes En un lugar solitario (1947), la autora se refiere al antagonista como «asesino en serie».

Quizá el uso más temprano del término se remonta a 1930 con Ernst August Ferdinand Gennat, un famoso detective alemán que revolucionó el trabajo de la policía al introducir lo que los estándares modernos llamarían el «perfil conductual». En 1930, Gennat escribió un extenso tratado sobre un famoso asesino en serie alemán, Peter Kürten, en su publicación Die Düsseldorfer Sexualverbrechen. Aquí, Gennat usó el término «Serienmörder», que, traducido a nuestro idioma, equivaldría a «homicida serial» y, más coloquialmente, a «asesino en serie».

A pesar del revolucionario enfoque de Gennat, su trabajo en el campo del perfil conductual no obtuvo tantas alabanzas como el de Ressler cuarenta años más tarde. Aunque no debemos descartar que Ressler se inspirara en Gennat, dadas las similitudes de sus trabajos.





¿Cuáles son los cuatro «tipos» de asesino en serie? 

Por lo general, los asesinos en serie se dividen en cuatro categorías: visionario, alentado por una misión, hedonista y obsesionado por el poder/control. Estos tipos están a su vez compartimentados en base a las motivaciones del asesino, y no tanto por cualquier aspecto físico de sus crímenes, del siguiente modo:



•Visionario: cree que una entidad ajena le ordena matar.

•Alentado por una misión: asesina como un modo de liberar a la sociedad de un grupo de personas en particular.

•Hedonista: mata por propia satisfacción personal, a menudo con una motivación sexual.

•Obsesionado por el poder/control: reclama dominación sobre sus víctimas y mata para poseerlas.





¿Qué ejemplos hay de asesino en serie visionario? 

Uno de los asesinos en serie visionarios más famosos de todos los tiempos es Richard Chase, también conocido como el Vampiro de Sacramento. Chase, un psicótico trastornado, creía que su sangre se estaba convirtiendo poco a poco en polvo y que la única forma de recuperarla era consumir la sangre de otros. Entre 1977 y 1978, asesinó a trece personas por todo Sacramento, California.

Chase había sido un chico extraño y un adulto más extraño todavía. Su obsesión por la sangre comenzó de niño, cuando devoraba animales, machacaba sus huesos y se comía sus entrañas crudas. De adulto, Chase fue descubierto mientras protagonizaba varias situaciones anómalas, como caminar por el campo desnudo y cubierto de sangre de vaca. A medida que se hizo mayor, sus alucinaciones fueron en aumento. Comenzó a creer que los huesos de su cráneo se estaban separando gradualmente y hasta llegó a inyectarse sangre de conejo para mantener alto el nivel de suministro. Al final, acabó ingresado en un hospital psiquiátrico antes de cumplir los treinta.

En 1977, Chase entró en el reino de los asesinos al apuñalar y disparar a desventuradas víctimas por todo Sacramento. No le importaban su edad, raza o género, solo sus muertes. En el caso de algunas de las víctimas, incluso se bebió la sangre y se comió los restos.

Cuando la policía identificó a Chase como sospechoso, encontraron en su apartamento jarras con sangre humana, así como prendas ensangrentadas. Chase fue arrestado, acusado de seis cargos de asesinato y, finalmente, sentenciado a muerte. Murió de sobredosis en prisión, en su celda, el día 26 de diciembre de 1980.





¿Cuáles son algunos ejemplos de asesinos en serie alentados por una misión? 

Peter Sutcliffe, también conocido como el Destripador de Yorkshire, es un ejemplo perfecto de asesino en serie alentado por una misión. Sutcliffe, en su día, había sido menospreciado por una prostituta, por lo que entre 1975 y 1980 atacó y mató a un total de 13 mujeres con dicho oficio e intentó acabar con otras siete por todo el norte de Inglaterra en ese mismo período. 

Como muchos asesinos alentados por una misión, los objetivos elegidos por Sutcliffe debían reunir unos determinados requisitos previos de raza, edad y género (blanca, joven y mujer), y concentró sus crímenes en una pequeña zona geográfica. Además, mantuvo siempre el mismo modus operandi, consistente en atacar a las mujeres con su arma preferida: un martillo. Al ser detenido, pronunció su ya famosa frase de «Solo estaba limpiando las calles».

Es interesante destacar que Sutcliffe también mostraba síntomas de ser un asesino en serie visionario, ya que proclamaba oír la voz de Dios ordenándole cometer las atrocidades que llevó a cabo.





¿Qué ejemplos corresponderían al asesino en serie hedonista? 

Los asesinos en serie hedonistas engloban un ámbito tan amplio que, a su vez, puede dividirse en otras tres subcategorías:



•Lujuria: mata por propia satisfacción sexual.

•Excitación/emoción: mata por el subidón de adrenalina experimentado.

•Confort: mata para obtener ganancias financieras o de otro tipo.



Edmund Kemper es el ejemplo perfecto de asesino lujurioso. Entre 1972 y 1973, recogió a un total de seis autoestopistas por los alrededores de Santa Cruz, California, y luego las atacó, las estranguló y las descuartizó. Cada uno de sus asesinatos le proporcionó una gratificación sexual, no solo por el acto de matar, sino también por el acto de mutilar a sus víctimas post mortem. Además de destacar por su altura, dos metros seis centímetros, Kemper también lo hacía por su intelecto, con un cociente intelectual de 145. La mayoría de sus asesinatos incluían necrofilia, con algún episodio ocasional de violación.

El asesino en serie californiano más famoso, y aún sin identificar, es el del Zodíaco, un claro ejemplo de asesino hedonista por excitación. El asesino del Zodíaco disfrutaba con el subidón de adrenalina que recibía al aterrorizar las calles de San Francisco durante los años setenta. No solo asesinó a parejas en los lugares favoritos de los enamorados de la ciudad, sino que también se burló de la prensa y la policía con sus abominables cartas.

Por su parte, las asesinas en serie suelen caer en la categoría de asesinos de confort, ya que muy pocas de ellas están motivadas por la lujuria o el poder. Quizá la asesina en serie de confort más famosa sea Dorothea Puente, la casera de una pensión de Sacramento, California, que drogó y mató a sus huéspedes ancianos. Puente cobraba con posterioridad los cheques de la Seguridad Social de sus víctimas para obtener beneficios. El conteo de Puente llegó a nueve asesinatos; fue condenada por tres, ya que el jurado no se puso de acuerdo sobre los otros seis. Los periódicos apodaron a Puente «la casera de la pensión de la muerte».

Un dato interesante es que existe un infame asesino en serie que combinó elementos de las tres subcategorías de hedonista. Harold Shipman, un médico de familia inglés, está considerado uno de los asesinos en serie más prolíficos de la historia moderna, con un cómputo estimado de 250 víctimas. Shipman, poseedor del récord de ser uno de los más mortíferos de todos los tiempos, obtenía una satisfacción tanto sexual como emocional de sus asesinatos y, en un caso, llegó a falsificar el testamento de una de sus víctimas para incluirse en él.





¿Qué ejemplos responden a un asesino en serie obsesionado por el poder/control? 

Algunos de los asesinos en serie más prolíficos de todos los tiempos han pertenecido al tipo poder/control, ya que es el más común. Ted Bundy es quizá el obseso más arquetípico del poder/control; ansiaba la dominación sobre cualquier otro aspecto de la vida de sus víctimas. Y, para ello, las manipulaba, las atacaba brutalmente, abusaba sexualmente de ellas y se deshacía de sus cuerpos ocultándolos en lugares inaccesibles. Además, solía regresar a la escena del crimen tras matar a sus víctimas y así profanar aún más sus cuerpos.

Otros asesinos en serie obsesionados con el poder/control serían John Wayne Gacy, Dennis Rader (alias BTK), Gary Ridgway, Ian Brady, David Parker Ray, Andrei Chikatilo y James DeAngelo (el Violador de la zona este). 





¿SABÍAS QUÉ? 

•La tipología de poder/control es la forma más común de los asesinos en serie.

•Esos tipos tienden a albergar sentimientos de inadaptación.

•A menudo (pero no siempre) han sufrido una infancia de violencia y abusos a manos de sus padres y mayores.

•Los asesinos de poder/control incluso manipulan a sus víctimas tras la muerte, con frecuencia mediante mutilaciones post mortem, violaciones sexuales o guardando recuerdos de su crimen.

•Ted Bundy, uno de los más infames asesinos en serie de poder/control, se llevaba las joyas de sus víctimas para regalárselas a su novia (que vivía feliz en la ignorancia sobre su procedencia).





¿Pueden superponerse los distintos tipos de asesino en serie? 

Efectivamente. En la mayoría de los casos, solamente el visionario tiende a permanecer firmemente anclado en una categoría. Otros delincuentes en serie a menudo incorporan múltiples tipologías a lo largo de su reinado, aunque mantienen un tipo concreto como su «característica esencial».

El homicida hedonista invade con regularidad el territorio del obsesivo del poder/control, especialmente durante sus rachas criminales, sumado a componentes de lujuria. Esos asesinos que extraen una gratificación sexual del acto de asesinar a menudo lo llevan a cabo a través de la dominación y el control, así que esas dos tipologías están estrechamente entrelazadas.





¿Hay algún asesino en serie que no encaje en alguna de esas categorías? 

Casi todos los asesinos en serie encajan en una o más categorías de las anteriores, incluso si su motivo no es percibido claramente por aquellos con una mente racional. Sin embargo, se ha dado un puñado de raros asesinos en serie sin una motivación concreta.

En 2007, dos asesinos adolescentes de Ucrania, ahora apodados los Maníacos de Dnepropetrovsk, mataron a un total de veintiuna personas en un solo mes. Uno de sus crímenes, en el que los dos chicos golpearon a un hombre con un martillo hasta matarlo, fue grabado y colgado en Internet en 2008. A día de hoy, aún no se ha alegado ningún motivo. Corrieron rumores sobre que un poderoso benefactor estaba pagando a los chicos para que asesinaran para su propia diversión, pero la policía no encontró ninguna evidencia que corroborara semejante teoría. Más tarde, uno de los investigadores del caso comentó que creía que los chicos simplemente asesinaban por hobby. «Para ellos matar era un simple entretenimiento o una cacería».

Otra famosa anomalía en lo que respecta a la motivación sería el asesino en serie británico Robert Maudsley. Maudsley, también conocido como Hanibal el Caníbal, debido a que está encerrado en una celda de cristal subterránea similar a la de Hanibal Lecter en El silencio de los corderos, no parecía poseer ningún motivo para, al menos, dos de los crímenes que cometió. En 1974, mató a garrotazos a un delincuente sexual de Londres y luego se entregó a las autoridades. Una vez en prisión, liquidó a tres de sus compañeros, incluyendo a dos personas en un solo día. Uno de los guardias declaró más tarde que a Maudsley «le entraban ganas de matar a cualquiera que se acercara a él». Debido a su historial de violencia, cada vez que sale de su celda es escoltado por al menos cuatro agentes de la prisión.





¿Quién fue el primer asesino en serie? 

Existe un consenso general respecto a que un hombre de nombre H. H. Holmes, estafador y timador que en 1890 construyó un «hotel de asesinatos» en Chicago para despachar a sus víctimas, fue el primer asesino en serie. Sin embargo, a pesar de esa creencia común, es posible trazar los orígenes del asesinato en serie mucho más atrás en la historia.

Gilles de Rais, un caballero y capitán del ejército real francés de principios de 1400, es el primer asesino en serie conocido. Rais, que heredó grandes riquezas y estatus siendo un adolescente, ordenaba a sus generales que secuestraran a chicos y chicas jóvenes, de edades comprendidas entre los seis y los dieciocho años. Esas víctimas eran llevadas a continuación a las dependencias de Rais, donde desgarraba sus ropas hasta desnudarlas, abusaba de ellas, las torturaba y, luego, las asesinaba. La mayoría de las veces las degollaba con una espada de doble filo y, en ocasiones, incluso las decapitaba. Y luego, post mortem, mutilaba aún más los cuerpos de sus víctimas, extirpando y admirando sus órganos internos. Durante una década, Rais mató a un mínimo de cuarenta jóvenes, aunque algunas fuentes recogen que el número real se acerca más a los cien.

Mientras Rais encaja en la típica psicopatología de un asesino hedonista con fantasías de poder/control, las diferencias históricas y su alto estatus social lo convierten en alguien incomparable a los asesinos en serie modernos que actúan en solitario y hacen grandes esfuerzos para cubrir su rastro.

Son muchos los que consideran al londinense Jack el Destripador como el paradigma de asesino en serie actual. El célebre asesino atacó y mató a cinco prostitutas en el East End de Londres en 1888. Sin embargo, apenas cuatro años antes, en 1884, un monstruo similar actuó en Austin, Texas. Este delincuente, ahora conocido como el Aniquilador de sirvientas, acabó con las vidas de al menos ocho víctimas en doce meses, para terminar desapareciendo una noche de diciembre de 1885. El homicida, que nunca fue capturado, se colaba furtivamente en las habitaciones de niñas afroamericanas mientras dormían y las golpeaba con un hacha hasta matarlas. En algunos casos, violó y mutiló a sus víctimas, e incluso insertó objetos punzantes en sus oídos. Por aquella época, la comunidad afroamericana de Austin creía que el asesino usaba magia negra para volverse invisible.





¿Qué país ha dado un mayor número de asesinos en serie? 

Un país destaca muy por encima del resto en el ratio de asesinos en serie per cápita: Estados Unidos.

Entre 1900 y 2016, EE. UU. ha tenido al menos 3.204 asesinos en serie, un número asombroso se mire por donde se mire. A continuación, le seguiría Sudáfrica, que ha soportado 167 asesinos en serie en el mismo período de tiempo. Eso significa que EE. UU. tiene 19 veces más asesinos en serie que el siguiente país de la lista.

¿Por qué cualquier otro país palidece en comparación con Estados Unidos? ¿Existen factores sociales y económicos? Bueno, la verdad puede ser un poco más difusa que afirmar que EE. UU. ha tenido más asesinos en serie que cualquier otro país.

Estados Unidos es uno de los países más avanzados del mundo, tanto tecnológica como científicamente. Y, además, la nación dispone de muchos sistemas de interconectividad, lo que permite a sus diferentes estados y localidades comunicarse de forma efectiva y compartir información. Quizá Estados Unidos no tenga tantos asesinos en serie como otros países de tamaño similar, sino que simplemente han sido más eficaces a la hora de atraparlos.

En países menos desarrollados, pero de un tamaño similar como la India o Rusia, es posible que el número sea semejante, pero la falta de técnicas eficaces para aplicar las leyes habría podido mantener esta cifra mucho más baja, al menos oficialmente. Por no mencionar que Estados Unidos es el cuarto país del mundo más grande en extensión, así que es natural que tenga más delincuentes pro rata que países más pequeños.





¿SABÍAS QUÉ? 

•Estados Unidos posee tanto el índice más alto registrado de asesinos en serie como la tasa más alta per cápita (0,99 por ciento por cada 100.000 personas).

•California es el estado estadounidense que ha producido más asesinos en serie, llegando a más de 1.000 desde el año 1900. Durante la década de los setenta, California fue apodada la «capital mundial del asesinato».

•Canadá solo ha tenido 106 asesinos en serie entre 1900 y 2016, pese a que su extensión es un 1,6 por ciento más grande que la de Estados Unidos. Eso sitúa su tasa per cápita en 0,29 por ciento cada 100.000 personas.

•Islandia tiene una de las tasas de crímenes más bajas del mundo y solo ha producido un único asesino en serie registrado: Axlar-Björn Pétursson, en el siglo XVI.

•Filipinas, asimismo, afirma haber tenido un único asesino en serie en su historia; un sacerdote católico que, presuntamente, mató a 57 personas entre 1816 y 1826.





¿Por qué ya no hay tantos asesinos en serie como antaño? 

Es muy cierto que la «edad de oro de los asesinos en serie» desapareció hace mucho tiempo. Hoy en día, los avances forenses y tecnológicos han hecho muy difícil que puedan prosperar, y los potenciales asesinos en serie a menudo son descubiertos antes de que tengan la oportunidad de obtener ese estatus. Las pruebas de ADN son actualmente un procedimiento estándar para todos los casos de homicidio en Estados Unidos, y los sistemas de CCTV (circuitos cerrados de televisión) están ahora disponibles para cubrir un área mucho mayor de la que tenían durante las décadas de los setenta y los ochenta.

Así que mientras que es posible que la mentalidad de un asesino en serie exista en muchos delincuentes potenciales, la aplicación de la ley puede interceptar a esos homicidas antes de que el cómputo de sus víctimas alcance el nivel de un asesino en serie. Esto no quiere decir que estos asesinos no existan en la edad moderna, sino que la capacidad de aplicación de la ley ha mejorado hasta el punto de que estamos mejor preparados para atraparlos.





¿Pueden los dictadores o los terroristas ser considerados como asesinos en serie? 

La respuesta más corta es que no. Ambos tipos de crímenes caen bajo la categoría de «crímenes políticos», que solo comparte similitudes con el asesino en serie en el hecho de que gente inocente a menudo acaba perdiendo su vida. Con los dictadores, terroristas y, podría decirse, incluso con los soldados en tiempos de guerra, suele haber un distanciamiento entre el asesino y la víctima. La mentalidad no es la misma, ya que ninguno de ellos —o muy pocos, al menos— mata para obtener una gratificación sexual o un subidón de adrenalina.

Por supuesto, siempre hay excepciones porque —como ya descubriremos más adelante— muchos psicópatas se sienten atraídos por el mundo de la política en busca de emociones fuertes.





¿Cuál es el arma más común en un asesino en serie? 

Cuando tratamos de visualizar la imagen clásica de un asesino en serie, tendemos a representarlo como una figura encapuchada que acecha entre las sombras de los callejones, con los dedos curvados sobre una brillante hoja de acero. Sin embargo, aunque los cuchillos han sido por lo general considerados como el arma favorita de los asesinos en serie, el apuñalamiento ha pasado a ocupar un sorprendente tercer puesto en la lista.

El arma más común utilizada por un asesino en serie es la pistola. Esto podría parecer una revelación inesperada, especialmente porque las armas de fuego parecen estar reñidas con lo que el asesino en serie quiere conseguir: una conexión primaria y una experiencia íntima de muerte. Pero las armas de fuego permiten al asesino en serie obtener el control absoluto de la víctima al margen de las limitaciones físicas del asesino. Los homicidas que no son capaces de someter a sus víctimas únicamente con sus manos desnudas con frecuencia suelen utilizar las pistolas, porque la amenaza de ser disparado suele reducir a las víctimas a un estado de sumisión y, para esos asesinos que buscan una muerte instantánea, las pistolas son la opción más sencilla. De los aproximadamente 10.000 asesinatos en serie registrados desde 1900, los tiroteos son responsables de más de la mitad de ellos.

Tras los disparos, el segundo método más común es la estrangulación, alcanzando un 22 por ciento de los asesinatos en serie desde 1990, mientras que el apuñalamiento ocuparía el tercer puesto de la lista con un 15 por ciento.

Otros métodos de asesinato en serie incluyen bombas, ahogamiento, envenenamiento, quemaduras, hachazos, asfixia y homicidios por atropello.





¿SABÍAS QUÉ? 

•Aunque ha habido muchos casos puntuales de personas que han utilizado objetos extraños para matar a otras (incluyendo medias, microondas, palas, tijeras, sierras mecánicas e, incluso, tapas de inodoro), la mayoría de los asesinos en serie utiliza pistolas, cuchillos, cuerdas o sus propias manos.

•Quizá el arma más extraña utilizada en un caso de homicidio múltiple sea una espada samurái, empleada por Teodoro Báez para matar a dos personas en Chicago en 1999.

•Según un estudio realizado por la Universidad de Radford, los asesinos en serie con un alto cociente intelectual prefieren bombas y veneno a pistolas y cuchillos.

•Por el contrario, los de cociente intelectual más bajo se inclinan más por la porra o por el apuñalamiento de sus víctimas.





¿Cuáles son la edad y la raza más habituales de los asesinos en serie? 

La imagen más característica de un asesino en serie es la de un varón blanco, de entre 25 y 35 años, razonablemente delgado y no muy atractivo. Y la realidad no queda demasiado lejos. De los asesinos en serie capturados en Estados Unidos, un 92,3 por ciento eran hombres. Sin embargo, solo un 27 por ciento de ellos estaban en esa franja de edad. Y, lo que resulta aún más sorprendente, solo un 52,1 por ciento de los asesinos en serie americanos eran blancos.

De hecho, un 40,3 por ciento de los asesinos en serie son negros, y un 7 por ciento hispanos. Los asesinos nativos americanos y asiáticos apenas llegan a un 1 por ciento cada uno. Para los asesinos en serie varones, la edad media en que cometen su primer asesinato es de 27,5 años, mientras que en las mujeres, la edad media de su primera vez ronda los 32.





¿Qué es el «modus operandi»? 

Si alguna vez has visto algún proceso criminal, probablemente hayas oído el término «modus operandi», o «M. O.» en abreviatura. Modus operandi es la expresión latina para el modo de obrar. Se trata de una parte crucial del proceso de investigación que explica exactamente cómo un delincuente planea y comete sus crímenes en particular. La definición textual de los manuales es:
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